
22 JULIO DE 2010 
Jueves. Cuarta semana 

MEMORIA OBLIGATORIA 
Santa María Magdalena, 

Fue la primera en ver a Cristo resucitado. 
 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, aclamemos al Dios admirable 
en sus santos.  

Salmo 99 
Alegría de los que entran en el templo 

 

El Señor manda que los redimidos 
entonen un himno de victoria. (S. Atanasio) 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. 
 

Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, 
por sus atrios con himnos, 
dándole gracias y bendiciendo su nombre: 
 

«El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades.» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, aclamemos al Dios admirable 
en sus santos.  

 
Laudes  

(del común de santas mujeres) 



HIMNO 
Al levantarse la aurora 
con la luz pascual de Cristo, 
la Iglesia madrugadora 
te pregunta: "¿A quién has visto?" 
 

"¿Por qué lloras en el huerto? 
¿A quién buscas?" "A mi amado. 
Buscando al que estaba muerto, 
lo encontré resucitado. 
 

Me quedé sola buscando, 
alas me daba el amor, 
y, cuando estaba llorando, 
vino a mi encuentro el Señor. 
 

Vi a Jesús resucitado, 
creí que era el jardinero; 
por mi nombre me ha llamado, 
lo reconocí primero. 
 

El me libró del demonio, 
yo le seguí hasta la cruz, 
y di el primer testimonio 
de la Pascua de Jesús". 
 

Haznos, santa Magdalena, 
audaces en el amor, 
irradiar la luz serena 
de la Pascua del Señor. 
 

Gloria al Padre omnipotente, 
gloria al Hijo redentor, 
gloria al Espíritu Santo: 
tres personas, sólo un Dios. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: El primer día de la semana, María Magdalena fue al 
sepulcro al amanece, cuando aún estaba oscuro. 
 

Salmo 62, 2-9 
El alma sedienta de Dios 

 

Madruga por Dios 



todo el que rechaza 
las obras de las tinieblas. 

 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 
 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios. 
 

Toda mi vida te bendeciré 
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré como de enjundia y de manteca, 
y mis labios te alabarán jubilosos. 
 

En el lecho me acuerdo de ti 
y velando medito en ti, 
porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: El primer día de la semana, María Magdalena fue al 
sepulcro al amanece, cuando aún estaba oscuro. 
 
 
Antífona 2: Mi corazón arde; deseo ver a mi Señor; lo busco y no sé 
donde lo han puesto. Aleluya. 
 

Cántico: Dn 3,57-88.56 
 

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 
cielos, bendecid al Señor. 

 

Aguas del espacio, bendecid al Señor; 
ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 



 

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor. 

 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor. 

 

Fuego y calor, bendecid al Señor; 
fríos y heladas, bendecid al Señor. 

 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 
témpanos y hielos, bendecid al Señor. 

 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor. 

 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 
rayos y nubes, bendecid al Señor. 

 

Bendiga la tierra al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos. 

 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 

 

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor; 

 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 
aves del cielo, bendecid al Señor. 

 

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
bendiga Israel al Señor. 

 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor. 

 

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 

 

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, 
ensalcémoslo con himnos por los siglos. 



 

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 

 

Al final de este cántico no se dice Gloria al Padre. 
 

Antífona 2: Mi corazón arde; deseo ver a mi Señor; lo busco y no sé 
donde lo han puesto. Aleluya. 
 
 
Antífona 3: María, mientras lloraba, se asomó al sepulcro  vio dos 
ángeles vestidos de blanco, sentados. Aleluya. 

 

Salmo 149 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 
que se alegre Israel por su Creador, 
los hijos de Sión por su Rey. 

 

Alabad su nombre con danzas, 
cantadle con tambores y cítaras; 
porque el Señor ama a su pueblo 
y adorna con la victoria a los humildes. 

 

Que los fieles festejen su gloria 
y canten jubilosos en filas: 
con vítores a Dios en la boca 
y espadas de dos filos en las manos: 

 

para tomar venganza de los pueblos 
y aplicar el castigo a las naciones, 
sujetando a los reyes con argollas, 
a los nobles con esposas de hierro. 

 

Ejecutar la sentencia dictada 
es un honor para todos sus fieles.  

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: María, mientras lloraba, se asomó al sepulcro  vio dos 
ángeles vestidos de blanco, sentados. Aleluya. 
 
LECTURA BREVE 



Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a presentar 
vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es 
vuestro culto razonable. Y no os ajustéis a este mundo, sino 
transformaos por la renovación de la mente, para que sepáis 
discernir lo que es voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, lo 
perfecto. (Rm 12, 1-2) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. María, no llores más, el Señor ha resucitado de entre los 
muertos. 
R/. María, no llores más, el Señor ha resucitado de entre los 
muertos. 
 

V/. Ve a mis hermanos y diles:  
R/. El Señor ha resucitado de entre los muertos. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al espíritu Santo.  
R/. María, no llores más, el Señor ha resucitado de entre los 
muertos. 
 
Benedictus, ant.: Jesús, resucitado al amanecer del primer día de la 
semana, se apareció primero a María Magdalena, de la que había 
echado siete demonios.  

 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
   porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
   suscitándonos una fuerza de salvación 
   en la casa de David, su siervo, 
   según lo había predicho desde antiguo 
   por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
   y de la mano de todos los que nos odian; 
   realizando la misericordia 
   que tuvo con nuestros padres, 
    recordando su santa alianza 
    y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
   arrancados de la mano de los enemigos, 
   le sirvamos con santidad y justicia, 



   en su presencia, todos nuestros días. 
  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
   porque irás delante del Señor 
   a preparar sus caminos, 
   anunciando a su pueblo la salvación, 
   el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
   nos visitará el sol que nace de lo alto, 
   para iluminar a los que viven en tinieblas 
   y en sombra de muerte, 
   para guiar nuestros pasos 
   por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
    Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus, ant.: Jesús, resucitado al amanecer del primer día de la 
semana, se apareció primero a María Magdalena, de la que había 
echado siete demonios.  
 
PRECES 
 

Unidos, hermanos, a las mujeres santas, aclamemos a nuestro  
Salvador, y supliquémosle, diciendo: 

Ven, Señor Jesús. 
 

Señor Jesús, que perdonaste a la mujer pecadora sus muchos 
pecados, porque tenía mucho amor, 
— perdónanos también a nosotros, pues hemos pecado mucho. 
 

Señor Jesús, a quien servían en el camino las piadosas mujeres, 
— concédenos que sigamos tus pasos. 
 

Señor Jesús, Maestro bueno, a quien María escuchaba y Marta 
servía, 
— concédenos servirte siempre con fe y amor. 
 

Señor Jesús, que llamaste hermano, hermana y madre a todos los 
que cumplen tu voluntad, 
—haz que todos nosotros la cumplamos siempre de palabra y obra. 
 
 



Ya que Dios nos ha adoptado como hijos, oremos al Padre 
como nos enseñó el Señor:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Señor, Dios nuestro, Cristo, tu Unigénito, confió, antes que a 
nadie, a María Magdalena la misión de anunciar a los suyos la 
alegría pascual; concédenos a nosotros, por la intercesión y el 
ejemplo de aquella cuya fiesta celebramos, anunciar siempre a 
Cristo resucitado y verle un día glorioso en el reino de los cielos. 
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 
V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 
 



Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 

Hora intermedia (J. IV) 
Nona 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
 

HIMNO 
 

VII 
¿Qué tengo yo, que mi amistad procuras? 
¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, 
que a mi puerta cubierto de rocío, 
pasas las noches del invierno oscuras? 
 

¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras, 
pues no te abrí!; ¡qué extraño desvarío, 
si de mi ingratitud el hielo frío 
secó las llagas de tus plantas puras! 
 

¡Cuántas veces el ángel me decía: 
«Alma, asómate ahora a la ventana, 
verás con cuanto amor llamar porfía»! 
 

¡Y cuántas, hermosura soberana: 
«Mañana le abriremos», respondía, 
para lo mismo responder mañana! 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 



SALMODIA 
Antífona 1: «Si me amáis, guardaréis mis mandatos», dice el Señor. 

 

Salmo 118,153-160 
XX (Res) 

 

Mira mi abatimiento y líbrame, 
porque no olvido tu voluntad; 
defiende mi causa y rescátame, 
con tu promesa dame vida; 
la justicia está lejos de los malvados 
que no buscan tus leyes. 
 

Grande es tu ternura, Señor, 
con tus mandamientos dame vida; 
muchos son los enemigos que me persiguen, 
pero yo no me aparto de tus preceptos; 
viendo a los renegados, sentía asco, 
porque no guardan tus mandatos. 
 

Mira cómo amo tus decretos, 
Señor, por tu misericordia dame vida; 
el compendio de tu palabra es la verdad, 
y tus justos juicios son eternos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1: «Si me amáis, guardaréis mis mandatos», dice el Señor. 
 
 
Antífona 2: Que el Señor te bendiga, y veas la paz todos los días de 
tu vida. 

 

Salmo 127 
Paz doméstica en el hogar del justo 

 

 «Que el Señor te bendiga desde Sión», 
es decir, desde su Iglesia. (Arnobio) 

 

Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos. 
 

Comerás del fruto de tu trabajo, 



serás dichoso, te irá bien; 
tu mujer, como parra fecunda, 
en medio de tu casa; 
 

tus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa: 
ésta es la bendición del hombre 
que teme al Señor. 
 

Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida; 
que veas a los hijos de tus hijos. 
¡Paz a Israel! 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Que el Señor te bendiga, y veas la paz todos los días de 
tu vida. 
 
 
Antífona 3: El Señor peleará a tu favor. 

 

Salmo 128 
Esperanza de un pueblo oprimido 

 

La Iglesia habla de los sufrimientos 
que tiene que tolerar. (S. Agustín) 

 

¡Cuánta guerra me han hecho desde mi juventud 
—que lo diga Israel—, 
cuánta guerra me han hecho desde mi 
juventud, 
pero no pudieron conmigo! 
 

En mis espaldas metieron el arado 
y alargaron los surcos. 
Pero el Señor, que es justo, 
rompió las coyundas de los malvados. 
 

Retrocedan avergonzados, 
los que odian a Sión; 
sean como la hierba del tejado, 



que se seca y nadie la siega; 
 

que no llena la mano del segador 
ni la brazada del que agavilla; 
ni le dicen los que pasan: 
«Que el Señor te bendiga.» 
 

Os bendecimos en el nombre del Señor. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: El Señor peleará a tu favor. 
 
LECTURA BREVE 

Quitémonos lo que nos estorba y el pecado que nos ata, y 
corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos los ojos en 
el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que, renunciando al gozo 
inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y ahora está 
sentado a la derecha del trono de Dios. (Hb 12,1b-2) 
 

V/. Mi alma espera en el Señor. 
R/. Espera en su palabra. 
 

Oración 
 

Contempla, Señor, a tu familia en oración y haz que, imitando 
los ejemplos de paciencia de tu Hijo, no decaiga nunca ante la 
adversidad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
R/. Amén. 
 

V/. Bendigamos al Señor. 
R/. Demos gracias a Dios. 

 
 

Vísperas  
(del común de santas mujeres) 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 



 

HIMNO 
"¿Qué viste en el huerto? 
Dinos, Magdalena". 
 

"Vacío el sepulcro, 
sudarios y vendas. 
Angeles testigos, 
movida la piedra. 
Vi al resucitado, 
soy su mensajera. 
 

Hoy ha renacido 
todo con su vuelta. 
Es el primer día, 
la creación nueva, 
nuevo paraíso 
de nupcias eternas. 
 

Amando buscaba, 
lloraba la ausencia". 
"¡María!" "¡Maestro!" 
(La Esposa es la Iglesia). 
"Dile a mis hermanos: 
Id a Galilea". 
 

Haz que caminemos 
del amor la senda, 
y, con nuestros himnos, 
el cielo y la tierra 
al Dios uno y trino 
canten gloria eterna. Amén 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Jesús le dice a María: «Mujer, ¿Por qué lloras?, ¿a quien 
buscas?». 

 

Salmo 121  
 

¡Qué alegría cuando me dijeron: 
"Vamos a la casa del Señor"! 
Ya están pisando nuestros pies 
tus umbrales, Jerusalén. 
 



Jerusalén está fundada 
como ciudad bien compacta. 
Allá suben las tribus, 
las tribus del Señor, 
 

según la costumbre de Israel, 
a celebrar el nombre del Señor; 
en ella están los tribunales de justicia, 
en el palacio de David. 
 
Desead la paz a Jerusalén: 
"Vivan seguros los que te aman, 
haya paz dentro de tus muros, 
seguridad en tus palacios". 
 
Por mis hermanos y compañeros, 
voy a decir: "La paz contigo". 
Por la casa del Señor, nuestro Dios, 
te deseo todo bien. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1: Jesús le dice a María: «Mujer, ¿Por qué lloras?, ¿a quien 
buscas?». 
 
 
Antífona 2: Se han llevado a mi Señor, y no sé donde lo han puesto. 

 

Salmo 126  
 

Si el Señor no construye la casa, 
en vano se cansan los albañiles; 
si el Señor no guarda la ciudad, 
en vano vigilan los centinelas. 
 

Es inútil que madruguéis, 
que veléis hasta muy tarde, 
que comáis el pan de vuestros sudores: 
¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen! 
 

La herencia que da el Señor son los hijos; 



su salario, el fruto del vientre: 
son saetas en manos de un guerrero 
los hijos de la juventud. 
 

Dichoso el hombre que llena 
con ellas su aljaba: 
No quedará derrotado cuando litigue 
con su adversario en la plaza. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 2: Se han llevado a mi Señor, y no sé donde lo han puesto. 
 
 
Antífona 3: Jesús le dice: «¡María!» Ella se vuelve y de le dice: 
«¡Rabboni!», que significa: «¡Maestro!». 

 

Cántico (Ef 1, 3-10)  
 

Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
 

El nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante El por el amor. 
 

El nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 
 

Por este Hijo, por su sangre, 
hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros, 



dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 
 

Este es el plan 
que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas 
del cielo y de la tierra. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 3: Jesús le dice: «¡María!» Ella se vuelve y de le dice: 
«¡Rabboni!», que significa: «¡Maestro!». 
 
LECTURA BREVE 

Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el 
bien; a los que ha llamado conforme a su designio. A los que había 
escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, par que él 
fuera el primogénito de muchos hermanos. A los que predestinó, los 
llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, los glorificó. 
(Rm 8, 28-30) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. María, no llores más, el Señor ha resucitado de entre los 
muertos. 
R/. María, no llores más, el Señor ha resucitado de entre los 
muertos. 
 

V/. Ve a mis hermanos y diles:  
R/. El Señor ha resucitado de entre los muertos. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. María, no llores más, el Señor ha resucitado de entre los 
muertos. 
 
Magníficat, ant.: María Magdalena fue y anunció a los discípulos: 
«He visto al Señor.» Aleluya.  
 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 



se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magníficat, ant.: María Magdalena fue y anunció a los discípulos: 
«He visto al Señor.» Aleluya.  
 
PRECES 

Supliquemos a Dios en bien de su Iglesia, por intercesión de 
las santas mujeres, y digámosle: 
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 
 
Por intercesión de las mártires, que con la fuerza del espíritu 
superaron la muerte del cuerpo, 
— concede, Señor, a tu Iglesia ser fuerte en la tentación. 
 

Por intercesión de las esposas, que por medio del santo matrimonio 
crecieron en la gracia, 
— concede, Señor, a tu Iglesia la fecundidad apostólica. 
 

Por intercesión de las viudas, que por la hospitalidad y la oración 
superaron su soledad y se santificaron, 



— concede, Señor, a tu Iglesia que muestre al mundo el misterio de 
tu caridad. 
 

Por intercesión de las madres, que engendraron sus hijos no solo 
para la vida del mundo, sino también para el reino de los cielos, 
— concede, Señor, a tu Iglesia que transmita la vida del espíritu y la 
salvación a todo el género humano. 
 

Por intercesión de todas las santas mujeres, que han sido ya 
admitidas a contemplar la belleza de tu rostro, 
— concede, Señor, a los difuntos de la Iglesia gozar también 
eternamente de tu presencia. 
 
 

Todos juntos, en familia, repitamos las palabras que nos 
enseñó Jesús y oremos al Padre, diciendo:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Señor, Dios nuestro, Cristo, tu Unigénito, confió, antes que a 
nadie, a María Magdalena la misión de anunciar a los suyos la 
alegría pascual; concédenos a nosotros, por la intercesión y el 
ejemplo de aquella cuya fiesta celebramos, anunciar siempre a 
Cristo resucitado y verle un día glorioso en el reino de los cielos. 
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 



CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 

 
 

Completas (Ju.) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 



y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 

V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
HIMNO 

Como el niño que no sabe dormirse 
sin cogerse a la mano de su madre, 
así mi corazón viene a ponerse 
sobre tus manos al caer la tarde. 
 

Como el niño que sabe que alguien vela 
su sueño de inocencia y esperanza, 
así descansará mi alma segura, 
sabiendo que eres tú quien nos aguarda. 
 

Tú endulzarás mi última amargura, 
tú aliviarás el último cansancio, 
tú cuidarás los sueños de la noche, 



tú borrarás las huellas de mi llanto. 
 

Tú nos darás mañana nuevamente 
la antorcha de la luz y la alegría, 
y, por las horas que te traigo muertas, 
tú me darás una mañana viva. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona: Mi carne descansa serena. 

 

Salmo 15 
El Señor es el lote de mi heredad 

 

Dios resucitó a Jesús 
rompiendo las ataduras de la muerte. 

(Hch 2,24) 
 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 
yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» 
Los dioses y señores de la tierra 
no me satisfacen. 
 

Multiplican las estatuas 
de dioses extraños; 
no derramaré sus libaciones con mis manos, 
ni tomaré sus nombres en mis labios. 
 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano: 
me ha tocado un lote hermoso, 
me encanta mi heredad. 
 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. 
 

Por eso se me alegra el corazón, 
se gozan mis entrañas, 
y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, 
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 
 

Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 



de alegría perpetua a tu derecha. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Mi carne descansa serena. 
 
LECTURA BREVE 

Que el mismo Dios de la paz os consagre totalmente, y que 
todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche 
hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo. (1Ts 5,23) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 



Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 

Señor, Dios nuestro, concédenos un descanso tranquilo que 
restaure nuestras fuerzas, desgastadas ahora por el trabajo del día; 
así, fortalecidos con tu ayuda, te serviremos siempre con todo 
nuestro cuerpo y nuestro espíritu. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
R/. Amén. 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 
 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 

Salve, Reina de los cielos 
y Señora de los ángeles; 
salve, raíz; salve, puerta, 
que dio paso a nuestra luz. 
 

Alégrate, virgen gloriosa, 
entre todas la más bella; 
salve, oh hermosa doncella, 
ruega a Cristo por nosotros. 
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